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0 EL NUEVO PARADIGMA


Como demostró Thomas S. Kuhn en su conocida obra La estructura de las revoluciones científicas, la historia de la ciencia está compuesta por diferentes períodos gobernados por lo que él llamó paradigmas, conjuntos de supuestos básicos, creencias y técnicas que comparten todos los miembros de la comunidad académica durante un período de tiempo determinado.


La ventaja del paradigma es que los límites que impone permiten la profundización y el detalle, provocando una superespecialización que impulsa el progreso más rápidamente.


De esta forma, en cada período de tiempo, la actividad científica (denominada por Kuhn "ciencia normal") consiste en resolver problemas dentro de las limitaciones conceptuales de su paradigma dominante.


Durante un tiempo, el paradigma proporciona modelos de soluciones a los problemas que se estudian en determinados campos, aunque a largo plazo el propio paradigma se convierte en una limitación, al no poder resolver ciertas cuestiones clave.


Llega un momento en el que se apartan los problemas que la ciencia normal no puede resolver de este modo, considerándose anomalías, y se exhibe una ostensible intolerancia con quienes se atreven a formular nuevas teorías.


Cuando las observaciones experimentales de los llamados fenómenos anómalos cuestionan seriamente los supuestos básicos del paradigma científico vigente, y la mayoría de los científicos admiten que muchos de los problemas no pueden resolverse, entonces se empiezan a formular alternativas originales fuera de lo establecido. Este es un período de ciencia "anormal", según Kuhn, que finaliza cuando es aceptada una de dichas alternativas por la comunidad académica, convirtiéndola en el nuevo paradigma que gobernará la subsiguiente elaboración teórica de la ciencia, comenzando así un nuevo período histórico.


Kuhn opina que se suele confundir el paradigma dominante con la descripción última de la realidad: este tema lo analizaron Gregory Bateson y Alfred Korzybski, quien demostró que existe la tendencia de los científicos a (usando palabras de Korzybski) "confundir el mapa con el territorio".


El paradigma actual, que ha dominado la elaboración científica durante los últimos años, aunque ha supuesto grandes progresos, ya está agotado al no poder afrontar ciertas cuestiones clave, debido a que presenta el mundo como algo casual, sin sentido en su origen ni en su finalidad, inerte y mecánico.


Por ejemplo, la medicina y la biología son disciplinas científicas que aún adoptan en sus investigaciones el modelo mecanicista. En la biología no se han integrado hasta ahora los conocimientos procedentes de la física cuántica. En neurociencia, la teoría hasta ahora vigente se niega a abordar el estudio de las anomalías, porque se basa en la falacia de que toda experiencia consciente se reduce al mero funcionamiento de la red neuroaxonal, que es un fenómeno electroquímico y no puede explicar la cuestión de la medición cuántica (el hecho de que la conciencia produce fenómenos cuánticos).


En la actualidad están siendo cuestionados seriamente los supuestos básicos del paradigma científico materialista dominante, ya que existen numerosas disciplinas científicas repletas de observaciones experimentales paradójicas reveladoras de nuevos hechos, necesitando con urgencia un cambio de modelo.


Un buen número de experimentos realizados en instituciones de alto prestigio no encajan con la visión de la ciencia prevaleciente hasta ahora de entender el mundo como si fuera sólo una máquina casual.


Nos encontramos en el período de transición, mientras se está alumbrando el nuevo enfoque. Durante este intervalo de "ciencia anormal" han surgido algunas nuevas perspectivas o formulaciones, como la teoría del holomovimiento de David Bohm, las estructuras disipativas de Ilya Prigogine, la teoría de los campos morfogenéticos y la resonancia mórfica de Rupert Sheldrake, el modelo holográfico del cerebro de Karl Pribram, el campo akáshico de Ervin Laszlo, la psicología transpersonal de Ken Wilber, etc.
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1 TODO ESTÁ INTERCONECTADO


En el Cosmos todo está interconectado a nivel cuántico, influyéndose de manera instantánea y no local.


El nuevo paradigma no se basa en considerar meras partículas de materia que interactúan en un espacio y un tiempo pasivos e independientes. Según la nueva realidad científica, todas las cosas del Universo están, de alguna forma, interconectadas entre sí, y con el espacio y el tiempo.


¿Cómo se ha llegado a esta conclusión? Contemos la historia desde el principio.


En 1935, Albert Einstein, junto a Boris Podolski y Nathan Rosen publicaron una paradoja teórica (denominada EPR por las iniciales de sus autores) que pretendía mostrar la insuficiencia de la teoría cuántica. Dicha paradoja se basa en lo siguiente: Supongamos un sistema en reposo que se desintegra en un par de partículas similares entre sí. Obedeciendo a los principios de conservación de los momentos lineal y angular, dichas partículas viajarán en sentidos opuestos y si, cuando se han alejado a una gran distancia, se mide el espín (momento angular interno) de cualquiera de ellas se sabrá necesariamente el de la otra, ya que esas magnitudes están anti-correlacionadas y se tienen que anular mutuamente.


Según la mecánica cuántica, las dos partículas y el observador forman parte de un solo sistema, no existiendo separación entre ellos. Así, para la interpretación estándar de la mecánica cuántica, las magnitudes físicas no están determinadas antes de que se haga una medición de las mismas. Según esto, como los dos espines deben anularse entre sí, la medición de la primera partícula produce un efecto instantáneo sobre la segunda. Debido a la gran distancia, ello implicaría una comunicación más rápida que la luz o bien una acción a distancia no-local.


Por otro lado, para la física clásica la interconexión no-local es un fenómeno anómalo. Según ella, los espines siempre tuvieron el mismo valor desde que las partículas se separaron. Considerando el principio de localidad de Einstein (el estado de separación a gran distancia entre las partículas) junto con su teoría de la relatividad especial (el hecho de que nada puede viajar más rápido que la luz) se concluye que la medición de una partícula no puede influir sobre la otra, por lo que la interpretación estándar de la mecánica cuántica reflejaría nuestra ignorancia de ciertas variables locales ocultas que determinan el valor de los espines. Es decir, tendrían que existir variables ocultas que la teoría cuántica no contempla.


Ante esta discrepancia se hacía necesaria alguna prueba experimental. El físico John Bell propuso en 1964 un teorema en forma de desigualdad matemática que necesariamente debe cumplirse y que puede probarse experimentalmente (por ejemplo, usando fotones y detectando su polarización, en lugar de usar electrones midiendo sus espines), de manera que en caso de detectarse una violación de dicha desigualdad ello indicaría la existencia de una acción no-local.


En 1982, Alain Aspect llevó a cabo un experimento que puso a prueba dicha paradoja, usando una versión práctica de la desigualdad de Bell. Sus resultados verificaban experimentalmente la no-localidad, consistente en que la interacción entre los fotones no disminuye con la distancia, sino que puede operar instantáneamente. Es decir, el mundo estaría sustentado sobre una realidad invisible que conectaría diferentes lugares instantáneamente sin tener que atravesar el espacio. Pero la aceptación de los resultados del experimento de Aspect, que se basan en el análisis estadístico, no gozó de un consenso generalizado en la comunidad científica.


Ha habido que esperar hasta 2015, para que el equipo de Ronald Hanson de la universidad de Delft realizase un experimento que proporciona una prueba prácticamente indiscutible de que existen interconexiones a distancia en la naturaleza. Dicho experimento, combinando electrones con fotones que forman un estado cuántico entrelazado de 4 partículas, consigue probar de manera concluyente el test de Bell y descarta la existencia de variables ocultas locales.


Este fenómeno de no-localización puede definirse como la capacidad de una partícula cuántica, como un electrón, de influir en otra partícula instantáneamente, con independencia de la distancia y sin intercambio de fuerza o energía.


Los pares de partículas originadas o procedentes de la misma fuente, aun teniendo espines opuestos, permanecen interconectadas intrínsecamente. Las entidades cuánticas retienen su vínculo una vez que han estado en contacto; aun separadas, las acciones de una siempre influirán en la otra. La medición de una de las partículas tiene un efecto instantáneo sobre la otra, independientemente de la distancia a la que puedan encontrarse.


La no-localización, a nivel cuántico, desvelaría el hecho de que existe algo instantáneo o que viaja más aprisa que la velocidad de la luz; se puede aceptar que una parte de ese algo es la información. La información impregna toda realidad física y es lo que sostiene la unión entre la energía-materia y el espaciotiempo.


Este campo fundamental de información, compartido a través de cualquier escala, genera materia organizada y sistemas auto-organizados. Dicho proceso da lugar a mecanismos evolutivos donde el entorno y el individuo se influyen mutuamente. Todo ello "en una totalidad interconectada no local".


Hasta ahora, la ciencia ha aceptado la interconexión sólo a nivel cuántico. Pero ya se están obteniendo resultados a un nivel macroscópico. Existen resultados experimentales que indican características no locales en sistemas biológicos. En el año 2000, Miroslav Hill observó que se producían mutaciones de células en un medio aislado, como respuesta a toxinas que habían sido aplicadas sobre células hijas en un cultivo separado.


El mundo puede concebirse como un sistema entrelazado cuántico en el que interactúan todos sus elementos. Las partículas subatómicas aisladas no tienen sentido, sólo en interrelación pueden comprenderse. Todo es una trama compleja de interrelaciones.


El Universo está altamente interconectado y entrelazado, por lo que puede decirse que en última instancia es Uno.
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